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R. Azuar Ruiz
Museo Arqueológico Provincial. Alicante
Arqueología medieval del País Valenciano 
y Murcia
En los últimos años la arqueología ha conseguido tras-pasar la infranqueable barrera del considerado “tiem-po histórico”, transformándolo en “tiempo arqueológi-
co”. “Tiempo arqueológico” éste, adjetivado como medieval,
al que también se podría definir, aplicando esquemas occi-
dentales, como “arqueología pre-industrial”, “arqueología del
Antiguo Régimen” o “arqueología de lo postclásico”, opinio-
nes éstas que ya recogía la declaración de principios del pri-
mer número de la revista Archeologia Medievale (1974).
Ahora bien, si intentamos definir la arqueología medieval
desde nuestra plataforma hispánica y aún manteniendo
nuestra frustrada vocación de europeos, tenemos que con-
cluir que estos esquemas no son reales, no funcionan, pues
nuestro período histórico denominado “medieval” estuvo de-
finido por una cultura oriental: la musulmana, que, sin lugar
a dudas, no se encontraba precisamente en un momento de
decadencia cultural y material, definidora de lo medieval. Por
tanto, nosotros no podemos hablar de la arqueología medie-
val como Arqueología de lo pre-industrial”, de lo “postclási-
co” o del “antiguo régimen”, pues son aspectos culturales
propios de un sistema occidental, totalmente distinto de las
estructuras y dinámicas de una sociedad oriental.
Indiscutiblemente no vamos a caer en la tentación restrictiva
de considerar una sola arqueología para España: la islámi-
ca, pues tenemos muy presente que el avance de la cultura
cristiana occidental es progresivo, y a partir del siglo XVI su
dominio es total. Por lo tanto tenemos que movernos en el te-
rreno de una arqueología “dual”, en cierto modo islamo-cris-
tiana, en donde nunca sabremos los límites de donde em-
pieza una y acaba la otra, o si son expresiones materiales
iguales de dos culturas distintas.
Para el desarrollo y elaboración de esta ponencia nos hemos
centrado preferentemente en los aspectos islámicos, res-
pondiendo a un criterio selectivo que nos impone el corto
espacio material del que disponemos y atendiendo a la in-
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negable importancia que la cultura islámica tuvo durante
más de ocho siglos en nuestra área de estudio, sin que por
ello se prejuzgue la dimensión arqueológica de la Baja Edad
Media cristiana, cuya investigación tenemos en mente afron-
tar más adelante.
El criterio seguido para confeccionar este ensayo de prime-
ra síntesis ha intentado ser lo más amplio e integrador posi-
ble, quizás guiados por la opinión de Francovich, el cual con-
sidera a la “arqueología medieval” como “punto de encuentro
pluridisciplinar ... ” (TAVOLA ROTONDA...”, 1976, 54), por lo
que afrontamos nueve apartados diferentes: epigrafía, cas-
tellología, numismática, arqueología monumental, elemen-
tos de decoración monumental, artes suntuarias, excavacio-
nes, ceramología y producciones cerámicas de Paterna y
Manises. Sin embargo, nos dejamos aspectos tan interesan-
tes como las necrópolis, de las que tenemos ejemplos tan
importantes como el de la “Muralla Árabe de Murcia” (M.J.
ARAGONESES, 1976), o las excavaciones realizadas en los
cementerios de Confrides o Benamer (RUBIO, 1982), sin ol-
vidar el situado en la puerta de la “Boatella” de la ciudad de
Valencia (BARCELÓ, 1977 a). Igualmente, no recogemos lo
referente a cultivos, sistemas de riegos, caminos y comuni-
caciones, alimentación, etc., o la importante labor que se es-
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tá realizando en el campo de la toponimia... pero, con todo,
esperamos poder aportar el mínimo de datos suficientes pa-
ra adentrarnos en la problemática del amplio horizonte de la
arqueología medieval islámica.
1. Epigrafía
Uno de los aspectos más llamativos de la cultura material is-
lámica es, sin duda alguna, la epigrafía, ya sea sobre piedra
o sobre cualquier otra materia, como pueda ser la madera,
el yeso, el metal, etc... Nuestra área de estudio posee un nú-
mero relativamente importante de inscripciones árabes, las
cuales lamentablemente todavía no han sido recogidas en
su totalidad en un “Corpus” epigráfico actualizado de
Al-Andalus.
El primer intento serio de confeccionarlo se lo debemos a
Amador de los Ríos (1883), que en su obra: “Memoria acer-
ca de algunas inscripciones arábigas de España y Portugal”,
incluía contadas piezas de Valencia y Murcia; de esta última
ciudad amplió su estudio epigráfico incorporando nuevas lá-
pidas e inscripciones provinientes del Convento de Santa
Clara, en una monografía dedicada a los monumentos de las
provincias de Murcia y Albacete (1889).
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En la última década del siglo XIX es la revista “El Archivo” la
que recoge y publica un buen número de inscripciones, al-
gunas nuevas y otras conocidas de antiguo pero no estudia-
das, siendo destacables las inscripciones de la mezquita de
Xara (R. CHABÁS, 1890a, J. RIBERA, 1890).
Junto a R. Chabás otros valencianos como J. Ribera nos dan
a conocer la lápida de Benimaclet (1887-1888), realizado por
F. Codera (1913), el cual publica la inscripción fundacional de
la mezquita de Guardamar (1898) en el Boletín de la Real
Academia de la Historia, revista ésta en la que encontramos
también los estudios de P. Gayanges sobre unas inscripcio-
nes de Castellón de la Plana (1883), o donde se dan a co-
nocer las inscripciones moriscas de 1506, aparecidas en el
techo de una casa de la ciudad de Elche y estudiadas por E.
Saavedra (1890, 1890a).
En el primer cuarto de este siglo sólo es reseñable la labor
de acopio y de divulgación de nuevas piezas realizada por la
“Geografía General del Reino de Valencia”, a cargo del equi-
po dirigido por F. Carreras Candi (1920).
La última e importante obra de conjunto que poseemos de
epigrafía árabe es, indiscutiblemente, la obra de E.
Levi-Provençal, aparecida en 1931. Desde entonces han pa-
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sado ya más de cincuenta años y es opinión generalizada de
todos los investigadores la necesidad de confeccionar un
nuevo “Corpus de Inscripciones árabes de Al-Andalus”, ya
que en estos años y sólo en nuestra área de estudio ha apa-
recido un importante número de inscripciones, algunas de
las cuales todavía no se han publicado, y otras que ya han
sido dadas a conocer, como son las estelas del Museo de
Alcoy (1982), o la estela funeraria de Cofrentes, publicada
por V. Beltrán (1971), destacando los importantes trabajos de
recopilación epigráfica llevados a cabo por M.C. Barceló, que
por desgracia todavía permanecen inéditos en su mayoría
(1977, 1980).
En esta línea tenemos que alegrarnos de que en una re-
ciente reunión habida en Balaguer (Lérida), el Dr. G. Roselló
nos informara de las positivas gestiones que está llevando a
cabo, encaminadas a actualizar y poner al día los estudios
de Amador de los Ríos y de E. Levi-Provençal, con el fin de
llegar a la consecución del referido y necesario “corpus” epi-
gráfico.
Para la realización de este corpus quisiéramos hacer una se-
rie de consideraciones y sugerencias referentes a la proble-
mática del área, que, en general, coincide prácticamente con
el resto de Al-Andalus, pero que en este momento nos pare-
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ce de interés resaltar. En primer lugar tenemos que mencio-
nar la dispersión de nuestro patrimonio epigráfico islámico,
ya que algunas piezas se encuentran fuera de su lugar de
origen, como las depositadas en el Museo Arqueológico
Nacional (REVILLA, 1932) o en otros museos -en los que po-
demos hallar referencias a personajes valencianos o murcia-
nos (CHABÁS, 1887, 1888; SAAVEDRA, 1887)-, sin citar,
por supuesto, aquellas piezas depositadas en colecciones
particulares.
En segundo lugar hay que tener en cuenta la amplitud crono-
lógica de la presencia musulmana en nuestras tierras, más de
ocho siglos, con la consiguiente evolución formal de la escri-
tura; así, nos podemos encontrar desde las antiguas piezas
escritas en cúfico hasta las más recientes aljamiadas, pasan-
do por una gran variedad gráfica, como puede ser el cúfico
florido o el nesjí, etc., por citar unos ejemplos suficientes de
la dificultad que supone la confección de este corpus y la ur-
gente formación de arabistas con una sólida base epigráfica,
que por desgracia son escasos en la actualidad.
Igualmente sería de desear que este corpus recogiera no só-
lo las inscripciones en piedra sino también aquellas otras re-
alizadas en otros materiales, como madera, yeso, como las
encontradas en Elche, de metal, o como la inscripción de la
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llamada “llave árabe” de Valencia (ALMELA, 1948) o la de los
bronces de Denia (ZOZAYA, 1967), así como toda aquella
epigrafía menor o menos estudiada: las aparecidas en cerá-
micas, los “grafiti” (MESADO, 1971), o las pseudoinscripcio-
nes de algunas obras pictóricas (GARÍN, 1964) y, en fin, en
cualquier otro material: tejidos, o por ejemplo, en plomo, co-
mo muchos amuletos.
Para terminar, habría que decir que en esta época cronoló-
gica que estamos tratando, la epigrafía, realmente huérfana,
dispersa en mil publicaciones, y que no ha merecido la con-
sideración de los investigadores, es sin lugar a dudas la lati-
na o cristiana de la Baja Edad Media, por lo que desde aquí
queremos hacer una llamada a la conciencia de los arqueó-
logos y medievalistas para que pongamos fin a este estado
de ignorancia absoluta.
2. Castellología
La castellología junto con la poliorcética es una ciencia que
nos permite con mínimo error datar un castillo o determinar
sus cambios y evoluciones a través de sus aspectos forma-
les: es decir, hoy en día disponemos de unas claves perfec-
tamente comprobadas, capaces de identificar y datar desde
la elaboración de un mampuesto hasta la disposición y ade-
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cuación de una planta, pasando por el levantamiento de un
muro.
Igualmente sus fines no concluyen en los aspectos pura-
mente técnicos o formales sino que van más allá, intentando
datar la construcción de un castillo, definir cuáles eran sus
funciones, su territorio, su administración, sus aspectos ins-
titucionales, etc., lo que, en resumen, nos abre un abanico
de posibilidades que, por desgracia, los arqueólogos medie-
valistas historiadores olvidamos con excesiva frecuencia, sin
recabar en que los castillos son uno de los documentos ma-
teriales más importantes y, a veces únicos, para conocer el
devenir histórico de zonas donde no existe la documentación
escrita.
A tenor de este planteamiento es lógico suponer el amplio
horizonte que presenta para la futura investigación una zona
como la nuestra, en donde poseemos casi un millar de edifi-
cios militares en su más amplio sentido. Si a estos plantea-
mientos añadimos la consideración de estas fortificaciones
como yacimientos arqueológicos creo que obvia todo co-
mentario sobre su importancia y peso específico dentro de
las fuentes en que se nutre el medievalista y en este caso,
más concretamente, a la hora de estudiar el medievo.
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Nuestra bibliografía castellológica es de una larga tradición,
aunque lamentablemente de escaso o dudoso valor científi-
co, primando mayormente los aspectos puramente anecdóti-
cos sobre los datos relevantes. Sin embargo, el panorama no
es tan desolador gracias a que en estos últimos años las ten-
dencias de la investigación han variado muchísimo, dirigién-
dose en la actualidad a efectuar estudios detallados y minu-
ciosos de los paramentos de los diversos aparejos que apa-
recen en un castillo, así como el análisis de sus plantas,
acompañado todo ello de un importante aparato documental,
que permite establecer distinciones y definir evoluciones cro-
nológicas.
Dentro de esta línea hay que hacer especial mención que la
labor desarrollada por la escuela francesa de la Casa
Velázquez, representada en nuestra área por los científicos
A. Bazzana y P. Guichard. De estos autores poseemos una
larga y densa producción bibliográfica sobre las construccio-
nes militares de Castellón, Valencia y del norte de la provin-
cia de Alicante. Su aparato documental así como sus archi-
vos fotográficos y planimétricos, fruto de largos años de in-
vestigación sistemática, son de obligada consulta para los
estudiosos del tema, pero desde nuestra modesta opinión de
iniciado en la castellología queremos aprovechar la ocasión
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para exponer unas pequeñas consideraciones: a nuestro pa-
recer estos estudios están realizados en función de corrobo-
rar una hipótesis previa, lo que les lleva, lamentablemente, a
eludir el eje vertebrador de cualquier investigación, que es la
cronología; nosotros sugerimos como más prudente el ela-
borar la hipótesis de trabajo a la vista de los datos obtenidos
del minucioso y detallado análisis castellológico de las forti-
ficaciones.
Dejando a un lado estas pequeñas cuestiones de opinión
queremos pasar revista a la importante actitud que se está
realizando en la actualidad. Como primer paso tenemos pre-
sente la elaboración del Catálogo General de Castillos del
País Valenciano, y para su consecución contamos con el lis-
tado de Castellón, publicado por la revista “Penyagolosa”, así
también el realizado por J. Mateo Box para Alicante; también
es destacable el interés que sobre el tema está mostrando la
Consellería de Cultura, nombrando una comisión encargada
de actualizar el antiguo inventario de castillos de la UNES-
CO, más conocido por IPCE, y de elaborar el catálogo co-
marcal de todos los edificios de índole militar, en los que se
incluyen no sólo los castillos sino también las fortificaciones,
casas fortificadas, iglesias, etc., con una amplitud cronológi-
ca extensible hasta el propio siglo XIX.
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Dentro de los aspectos planimétricos y metrológicos es de
reseñar la actividad de un grupo de arquitectos valencianos,
C. Beigues y V. Solaz, que están realizando interesantes es-
tudios sobre los castillos del norte de la provincia de Alicante
(1982); igualmente encomiable es la labor planimétrica que
está realizando J.M. Segura, del Museo de Alcoy, por citar al-
gunos ejemplos.
Junto a estos estudios no podemos pasar por alto aquellos
trabajos en los que la arqueología y la castellología están ín-
timamente unidas, como son los de A. Bazzana, o el que P.
López Elum está llevando a cabo en la Torre Bufilla de Bétera
(Valencia); igualmente son de reseñar las excavaciones rea-
lizadas por J. M. Soler en los castillos de Salvatierra y La
Atalaya de Villena (1969, 1976), sin olvidar el extraordinario
trabajo realizado en las excavaciones de la muralla de
Murcia (M. J. ARAGONESES, 1966), y, para terminar esta
sucinta relación de las investigaciones actuales, permítase-
nos incluir nuestra publicación sobre los castillos del área
meridional de la provincia de Alicante (1981).
A la vista de lo que se está realizando y siguiendo esta línea,
creemos que la futura investigación castellológica ha de en-
caminarse hacia una rigurosa aplicación del método, apro-
vechando las claves de datación que hoy conocemos, levan-
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tando planimetrías de los castillos, discerniendo tipos de
aparejos y formando un corpus metrológico que, con el apo-
yo de las fuentes escritas y la aplicación de la arqueología,
nos permita elaborar y desarrollar hipótesis sobre la evolu-
ción histórica del poblamiento medieval en su más amplio
sentido: desde los aspectos institucionales hasta los pura-
mente administrativos, pasando por las cuestiones tributa-
rias y constatando comportamientos sociales.
3. Numismática
Hemos de decir que la numismática ha tenido un desarrollo
tal que, en la actualidad, nos permite seguir con relativa
exactitud el devenir histórico-político de toda esta zona de
estudio, desde el desmembramiento del Califato hasta la
conquista cristiana. Sin lugar a dudas, estos resultados se
deben a una larga e importante tradición numismática que
de forma sucinta intentaremos exponer aquí, partiendo del
“Tratado de numismática arábigo española” de F. Codera y
Zaidin, aparecido en 1879, obra-catálogo para coleccionistas
que recopilaba los desperdigados estudios anteriores, y en
la que prácticamente se establecía el marco y las divisiones
principales necesarias y suficientes para ir incorporando los
posteriores descubrimientos y hallazgos numismáticos que
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en aquel momento se desconocían. En esta obra ya se defi-
nen con claridad las cecas de Valencia, Denia y Murcia, ba-
se para el posterior trabajo, más documentado, de A. Vives y
Escudero, que en su libro “Monedas de las dinastías arábi-
go-españolas” (1893) amplía con la ceca de Alpuente y es-
tablece las series de Muyahid para Denia, las acuñaciones
de Valencia en el período Amirí, describe las acuñaciones de
la taifa de Zaragoza que se realizan en Valencia y Denia, y
nos da noticia de las importantes series Hudíes de Murcia.
A partir de estas obras la investigación numismática se va a
decantar por tres períodos distintos del mundo musulmán: el
primero será indiscutiblemente el de la conquista y asenta-
miento musulmán en la Península, definido por la “moneda
transicional”; el segundo período será el de la “moneda
Omeya”, y el último lo constituye la moneda del período de
“Taifas”, siendo lamentable la escasez e insuficiencia de es-
tudios monográficos sobre las monedas almorávide y almo-
hade, el denominado “período africano”.
De todos estos períodos el que nos interesa especialmente
es aquel en que se documentan las primeras acuñaciones
murcianas y valencianas; por supuesto nos estamos refirien-
do a la época de “Taifas”. Sobre esta época son imprescindi-
bles dos monografías básicas para conocer no sólo los as-
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pectos numismáticos, sino también para moverse con clari-
dad en el imbricado marco político del siglo XI; estamos alu-
diendo a la obra de A. Prieto y Vives “Los reinos de Taifas.
Estudio histórico-numismático de los musulmanes españo-
les en el siglo V de la Hégira (XI d. C.) (1926), y la obra más
reciente y no superada de G.C. Miles “Coins of the Spain
Muluk al-Tawaif” (1954).
Con estas dos obras complementarias, pues la segunda
aporta aquellas piezas no recogidas en la anterior, se nos di-
buja todo el horizonte numismático e histórico de este com-
plicado siglo XI, quedando prácticamente definidas la totali-
dad de las series acuñadas en las distintas taifas valencia-
nas, así como sus tipos, métrica y ornamentos decorativos;
para las emisiones Hudíes de Murcia hay que consultar,
aparte de las citadas, los trabajos sobre numismática mur-
ciana de C.M. Rivero (1949, 1951). Para finalizar este pe-
queño esquema historiográfico debemos hacer obligada re-
ferencia a dos recientes publicaciones sobre nuestras mone-
das, de consulta obligada por su actualidad e interés, que se
deben a R. Petit (1981) y a J. García Antón (1981).
A la hora de afrontar una síntesis de nuestras monedas he-
mos seguido el criterio de establecer dos grandes grupos
atendiendo a su acuñación; es decir, distinguimos entre las
R. Azuar Ruiz
Arqueología medieval del País Valenciano y Murcia
19ÍNDICE
producciones de nuestras cosas y las que no lo son, estable-
ciendo la diferencia entre los que llamamos “prececa”, que re-
coge las monedas de los siglos VIII al X, y las producciones
con “ceca” valenciana o murciana de los siglos XI y XII.
2.a.-Prececas (ss. VIII-X). Como ya hemos dicho, de este pe-
ríodo no existen monedas acuñadas en nuestra área de es-
tudio, pero queremos hacer alguna mención sobre los con-
juntos y lotes de monedas Omeyas conocidos aparecidos en
nuestra geografía, aparte de los depositados en Museos o
colecciones particulares, a los que haremos referencia.
De los lotes conocidos, que son muy escasos, hay que des-
tacar la rareza de su aparición en excavación, generalmente
ha sido de forma fortuita y fuera de contexto, como los teso-
rillos de Elche (J. LAFUENTE VIDAL, 1930), o de Almoradí
(E. LLOBREGAT, 1976), datados en época posterior al cali-
fato -es decir, en pleno s. XI- en base a su estado: perfora-
das, troceadas... que hacía suponer, como ya sugirió E.
Llobregat (1976) que estas piezas ya no estarían en circula-
ción, sino que se guardarían por su valor metálico.
Igualmente es relevante anotar que estos escondrijos son
del siglo XI, época de gran inestabilidad política.
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Para terminar, señalar que dentro de estos conjuntos están
por estudiar las monedas fatimíes, que nos ayudarían a co-
nocer mejor las posibles relaciones con Egipto, ya sugeridas
por las fuentes escritas.
2.b.-Cecas (ss. XI-XII). Es en el siglo XI cuando comienzan a
aparecer unas cecas descentralizadas, de más o menos lar-
ga vida, como son las de Valencia, Murcia y Denia, junto a
otras de efímera duración como las de Alpuente, Játiva y
Elota.
Ceca de Valencia
Las acuñaciones más antiguas conocidas son las de
1016-1017 bajo el mandato de Mubarak y Muzaffar; a conti-
nuación aparecen las acuñaciones más largas debidas a los
airíes (1021-1065), para dejar paso a las de los soberanos
de Toledo (1066-1095) hasta la toma de la ciudad por el Cid.
Bajo su dominio no se acuña moneda, al parecer, hasta el
1110-1112, fecha en que aparecen los primeros dinares y
dirhems almorávides bajo la soberanía de Ali lbn Yusuf; des-
de esta acuñación hasta los dirhems anónimos almohades
no se conocen monedas, exceptuando un dinar de 1151 ba-
jo el mandato de lbn Mardanish. Como última acuñación,
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aunque muy dudosa, es un dirhem atribuido a lbn Zayyan, y
por supuesto anterior a 1238.
Ceca de Murcia
Las acuñaciones de la ceca de Murcia son las más recien-
tes, pues durante todo el siglo XI sólo se conoce una mone-
da de Abd Al-Aziz de Valencia y las acuñaciones abbadís de
1085-1090, quizás motivadas por el pago de tropas en el si-
tio de Aledo.
Con la llegada de los almorávides las series se hacen más
completas, con emisiones que arrancan en 1097, con Yusuf
lbn Tasufin, continuando con la de su hijo Ali Ibn Yusuf, el
cual emite dos series distintas: la primera de 1107-1118, y la
segunda, como su hijo, de 1130-1131.
Bajo el dominio político de Murcia por la familia Hudí se acu-
ñaron las series más importantes cuantitativa y cualitativa-
mente, siendo de destacar las emitidas por lbn Mardanish
durante los años 1147 al 1170, de las que se conocen acu-
ñaciones anuales y hasta cuarenta y seis tipos de variantes
distintas.
Del período almohade sólo se conocen un dirhem y medio
dirhem sin fecha.
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Reinstaurada en el gobierno de la ciudad la familia Hudí se
acuñan dinares y dirhems desde Muhamad lbn Yusuf Ibn
Hud (1227-1237) hasta una incierta acuñación de
1264-1265, debida a Abu Bark lbn Hud Al-Watiq.
De este último período es importantísimo el número de acu-
ñaciones anónimas conocidas, como son las de los años
1246, 1348, 1251, 1252 y 1258.
Ceca de Denia
Es la primera taifa que acuña moneda pues lo hace desde el
1014, pero sus series no perdurarán más de un siglo, ya que
la última emisión con ceca de Denia se deberá a Yusuf lbn
Tasufin (1104-1105), aunque podemos contar con algunos
dirhems almohades anónimos en los que consta su ceca.
Las emisiones del siglo XI se deben a Muyahid (1014-1045)
y a su hijo Ali lbn Muyahid (1044-1076) y a los Hudíes de
Zaragoza que conquistaron la Taifa (1081-1092).
Ceca de Játiva
De esta ceca sólo conocemos una acuñación de época al-
morávide debida a Ali lbn Yusuf de 1106 y otras dos bajo la
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soberanía de Mohamad lbn Yusuf de Murcia (1227-1237) y
de Mohamad lbn Mohamad lbn Hud (1237-1238).
Ceca de Alpuente
Esta ciudad fue cabeza de la Taifa que lleva su nombre, que
pervivió casi un siglo bajo el dominio de la familia de los
Banu Qasim (1017-1092). De todo este período son muy es-
casas y raras sus monedas, conociéndose una del 1054.
Ceca de Elota
Una de las cecas más discutidas en cuanto se refiere a su
localización es indiscutiblemente esta ceca de Elota. G. Miles
recogió y examinó las distintas localizaciones que se le atri-
buían, llegando a la conclusión de que era necesario un es-
tudio más profundo de esta ceca, tanto en localización como
en acuñaciones (G. MILES, 1950). La recogemos aquí por su
presumible relación con la “Ello” o “Iyyuh” del Pacto de
Teodomiro y porque además, existe una moneda de la Taifa
de Denia con esta ceca (1015-1016). Sólo se conocen cua-
tro acuñaciones, dos de Hixem II (años 1011-1012) y las
otras son, una la ya citada de Denia y la otra, de 1044-45 ba-
jo los Hudíes de Zaragoza.
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A la vista de estos datos podemos desarrollar una serie de
cuestiones y plantear algunas lagunas histórico-numismáti-
cas al mismo tiempo que proponemos unas obligadas refle-
xiones para los investigadores.
1) Durante el período de “Taifas” en la ciudad de Murcia no
se acuña moneda, excepto la acuñación Abbadí del
1085-90, posiblemente en función de la campaña de
Aledo.
2) Sin embargo, la dimensión política que adquiere la ciudad
de Murcia bajo el gobierno de la familia Hudí es indiscuti-
ble, como lo atestiguan las emisiones de lbn Mardanish, y
el que sea el único gobierno musulmán que después de la
conquista cristiana mantenga sus acuñaciones hasta la
sublevación mudéjar.
3) ¿Por qué durante el período musulmán no se conocen
acuñaciones o no se realizan en ciudades tan importantes
como Orihuela, Sagunto o Lorca, por ejemplo?
Dejando a un lado todas estas consideraciones históricas,
tenemos que hacer unas anotaciones sobre la investigación
numismática: todavía hoy no se ha hecho un estudio global
del Sharq Al-Andalus en el que se recojan todas las acuña-
ciones conocidas, con sus variantes y se comparen con el
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marco histórico, labor ésta que permitiría tener un mejor co-
nocimiento de la frecuencia e importancia monetaria de de-
terminados periodos políticos. Igualmente hay que plantear
la necesidad de publicar todos los fondos numismáticos exis-
tentes en los Museos, con el fin de confeccionar el catálogo
o “corpus” numismático, de obligada consulta para los inves-
tigadores del período musulmán.
Por último, y dejándonos varias sugerencias en el tintero, tene-
mos que resaltar la necesidad de que se realicen, al igual que
en otros períodos, como la Historia Antigua, serios estudios de
metrología, de circulación monetaria, etc., los cuales, excep-
tuando honrosas excepciones (ARROYO, 1979, RIPOLLÉS,
1977) brillan por su ausencia, encontrándonos todavía, desde el
punto de vista metodológico, en pleno siglo XIX.
4. Arqueología monumental
Nuestro patrimonio monumental islámico es, aunque disper-
so, ciertamente interesante. Nos introducimos en un capítu-
lo en el que de forma sucinta recogemos aquellos edificios
de varia naturaleza y función que nos testimonian un pasa-
do poco conocido y bastante oscuro a tenor de los escasos
datos que nos aportan las fuentes documentales.




Dentro del capítulo de la arquitectura civil contamos con tres
edificios singulares, mejor o peor conservados pero que nos
permiten hacernos una leve idea de lo que fueron los pala-
cios de la gran familia Hudí de Murcia, o de lo que pudo ser
una vivienda suntuosa en el contexto urbano de la Játiva mu-
sulmana. Nos estamos refiriendo a los palacios de “Alcázar
Saghir”, el  “Castillejo” (Monteagudo), y por último, el Palacio
de Pinohermoso de Játiva.
El palacio de “Alcázar Saghir”
Se encontraba a extramuros de la “almedina”, en pleno arra-
bal de la “Arrixaca”, y fue residencia temporal de los señores
murcianos desde el 1145, en que aparece por primera vez
documentada su existencia.
A raíz de la conquista cristiana de Murcia adquirirá rango de
residencia real al albergar, desde 1243 a 1266, a los monar-
cas Hudís. En 1272 este palacio pasó a propiedad de la
Corona castellana, y en 1365, Pedro I lo cedió a las monjas
Clarisas, que detentan su posesión hasta hoy en día.
El palacio se adaptó a las necesidades de la Orden y sólo a
partir de 1881, en que se hacen algunas obras en el interior
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de su claustro, se da a conocer su origen árabe, al publicar
Fuentes y Ponte (1881), una serie de yeserías. En 1883,
Amador de los Ríos estudia estas yeserías, de las cuales pu-
blica unas fotografías en 1889. Transcurren los años y la si-
guiente noticia que volvemos a tener del palacio es de 1960;
al hacer obras para un garaje aparecieron dos arcos polilo-
bulados, cuyos restos están depositados en el Museo
Arqueológico Provincial de Murcia y en el mismo Convento.
A partir de 1980, se comienza a realizar una campaña siste-
mática de prospección arqueológica a cargo de J. Navarro
(1981-1983) en el ala norte del claustro del Convento, sa-
cando a la luz otros dos arcos lobulados, acompañados de
datos estratigráficos, lo que ha permitido establecer dos ni-
veles arqueológicos que permiten dar una cronología para el
edificio de los siglos XII y XIII.
Por los restos aparecidos, según opinión de su arqueólogo,
se puede hablar de una gran sala rectangular precedida de
un pórtico, cuyo eje de simetría nos determina la disposición
del patio. Este pórtico se componía de arcos lobulados en-
marcados por un alfiz y apoyados sobre pilares de ladrillo,
presumiendo que esta disposición se repetiría en su fachada
sur, como es habitual en este tipo de construcciones.




Se encuentra al pie del castillo de Monteagudo, en un cerro
a menor altura, alargado y aislado del entorno. Fue excava-
do en los años 1924-1925 por A. Sobejano por encargo de la
Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, permane-
ciendo inédita su memoria de excavación.
El palacio es un edificio fortificado, con torres dobles en sus
esquinas, de una planta de 61 x 38 metros, y con una orien-
tación en su eje mayor Noroeste-Sureste, estando sus habi-
taciones dispuestas alrededor de su patio “de crucero” (J.
NAVARRO, 1981).
M. Gómez Moreno (1951) consideraba que el edificio podía
fecharse en el primer tercio del siglo XII, igualmente L. Torres
Balbás (1934) añadía que podría ser la residencia campes-
tre de Ib Sald Ibn Mardanish, conocido como el “Rey Lobo”;
según este mismo autor el edificio estaría destruido a fines
del siglo XIII.
La originalidad de este palacio, según todos los autores, ra-
dica en que en él aparece por primera vez el “patio de cru-
cero” (L. TORRES BALBÁS, 1958a; M. GÓMEZ MORENO,
1951), prototipo de los conocidos “Patio de los Leones” de
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Granada y de sus antecesores, el “patio del Alcázar de
Sevilla” y el “Patio del Alcázar Nuevo de Córdoba”.
El Palacio de “Pinohermoso” (Játiva-Valencia)
Es A. de Laborde (1975) quien a fines del siglo XIX publica
unos grabados de los restos de una supuesta mezquita ára-
be existentes en Játiva, antigua “San Felipe”. Estos restos se
encontraban en el segundo patio del palacio de los condes
de Pinohermoso, los cuales en 1931 se desmantelaron y se
trasladaron al Museo Municipal de Játiva.
Según los planos de A. de Laborde estos restos conforma-
ban una sala rectangular cubierta por una techumbre de ma-
dera, a la que se accedía por un ingreso formado por dos ar-
cos gemelos de herradura, rematados por ventanitas de me-
dio punto, estando recogido todo el conjunto por un alfiz de-
corado con aleyas coránicas.
R. Amador de los Ríos, en 1883, estudia el monumento, tra-
duce las inscripciones y llega a la conclusión de que no es
una mezquita sino un edificio civil de principios del siglo XII.
L. Torres Balbás en 1958 le dedica un extenso estudio, don-
de detalla y analiza minuciosamente no sólo la conocida de-
coración del ingreso, sino también todo el desarrollo decora-
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tivo de la silenciada techumbre, llegando a la conclusión de
que existen evidentes concordancias con edificios similares
de Magreb y del resto de Al-Andalus, deduciendo que la
construcción sería de “los años próximos al paso del prime-
ro al segundo cuarto del siglo XIII”, con una cubierta de ar-
madura de “par y nudillo” sin tirantes, la más vieja conocida,
y sin parangón con las almohades.
Como vemos, estos edificios están estudiados de forma in-
dividual pero creemos que faltan hipótesis sobre el conjunto
que nos permitieran poder estudiar la arquitectura palaciega
del Sharq Al-Andalus. Es decir, en la actualidad disponemos
de un palacio íntegro, como es el “Castillejo” de Monteagudo,
y de los restos de otros dos: el “Alcázar Saghir” de Murcia y
el palacio de “Pinohermoso” en Játiva. Edificaciones éstas
que presentan elementos arcaicos, como son: el “patio de
crucero” o la “techumbre de par y nudillo sin tirantes”, que
por su cronología son los precedentes de estilos arquitectó-
nicos y soluciones aplicadas posteriormente en Sevilla,
Granada y Córdoba.
4. b. Baños
Sobradamente conocida es la importancia y necesidad de
los baños en la sociedad islámica para poder cumplir con los
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preceptos del Corán. Esto hace que su número fuera muy
elevado en las ciudades, así, sólo de Valencia conocemos,
los baños de “Sant Lorenç”, “del Rey”, “de la Figuera”, “de la
Corona”, “d’en Polo”, etc. Pero de todos estos baños el pro-
greso y las palas excavadoras han dado buena cuenta, por
lo que hoy en día es escaso el número de ellos que todavía
podemos visitar y estudiar. De los destruidos recientemente
podemos mencionar los “Baños de la Madre de Dios” de
Murcia, del que nos han quedado los estudios de R. Amador
de los Ríos (1983), de L. Torres Balbás (1952) o el más re-
ciente de J. Navarro (1981; 76-78).
En 1979 apareció en Murcia el denominado “Baño del
Trinquete” que fue estudiado por J. Navarro (1981, 78-80);
otro baño menos conocido y a falta de un estudio monográ-
fico es el existente en el interior del Convento de la Merced
de esta ciudad de Elche.
En Valencia son famosos los “Baños del Almirante o de Abd
Al-Malik”, dados a conocer con gran alarde de fotografías y
grabados a fines del siglo XIX por A. de Laborde (1975) y
que aparecen recogidos en casi todas las obras generales
escritas en este siglo sobre la ciudad de Valencia (V.
MARTÍNEZ ALOY, 1928, 588-590; A. HUICI MIRANDA,
1970; M. SANCHIS GUARNER, 1981), a los que hay que
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añadir un trabajo monográfico sobre estos baños debido a E.
Tormo (1943).
Fuera de la ciudad de Valencia sabemos por A. Chabret
(1974) que en la década de los años veinte, en Sagunto, ba-
jo el salón del llamado “Palacio de Pedro II o del Diezmo”,
quedaban restos de unos baños árabes; asimismo, en dicha
ciudad se conservaban los restos de otros baños en la calle
de Abril, compuestos por tres naves cubiertas con bóveda de
medio cañón y con tragaluces en forma de estrella.
De la misma planta y disposición era el existente en la “Casa
de los Pobres” de la ciudad de Alcira (C. SARTHOU y J.
MARTÍNEZ ELOY, sf. 137), destruido en 1947 (“Catálogo de
Monumentos...” 1983, 166), o el de Torres Torres (Valencia)
publicado por L. Torres Balbás (1952a) junto con otros va-
lencianos.
En resumen, escaso el número de baños árabes que han
pervivido para nuestros días, pero suficientes para desarro-
llar un estudio de conjunto serio y científico que recoja estos
edificios e intente establecer similitudes y cronologías, muy
necesarias para un mejor conocimiento de la islamización
del área.
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4. c.: Mezquitas
Entre otros restos monumentales hay que citar las mezquitas.
De todos es conocida la transformación al culto cristiano de
las mezquitas tras la conquista castellano-aragonesa de los
antiguos reinos musulmanes de Valencia y Murcia; esto ha
hecho que sea tradicional, y hasta tópico, el considerar que
nuestras iglesias más importantes están construidas sobre
las antiguas mezquitas, lo que, por otro lado, ha conllevado la
total desaparición de ellas. Esta desaparición no fue instantá-
nea sino lenta y progresiva, ya que se realizaron cultos mu-
sulmanes hasta el primer cuarto del siglo XVI, aunque desde
el siglo anterior estaba prohibida la llamada a la oración.
A pesar de todo ello, aún nos ha quedado una pequeña mez-
quita que conserva restos de su antiguo alminar, su muro de
la quibla y las huellas de su arco de entrada: nos estamos re-
firiendo a la mezquita de “Xara” en Valldigna (A. ALEJOS,
1980). Esta pequeña mezquita rural, hoy monumento, fue
dada a conocer a fines del siglo pasado por R. Chabás
(1889) y por J. Ribera (1890), el cual publicó los “socarrats”
con signos árabes y esotéricos que adornaban la fachada
principal.
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Es lamentable que sólo poseamos una única mezquita, ya
que el tema está virgen, pues simplemente con estudiar la
orientación de las iglesias cristianas conoceríamos los casos
en que sus solares fueran de una antigua mezquita, paso
previo para confeccionar posteriores planes de actuación ar-
queológica, encaminados a ampliar nuestra documentación
material sobre estos edificios (R. AZUAR, 1980).
5. Elementos de decoración monumental
Queremos iniciar este apartado haciendo especial mención
de las bóvedas de arcos entrecruzados existentes en las to-
rres de los castillos de Villena y Biar, y del arco de herradu-
ra interior de las “Torres del Mig” de la alcazaba de Denia,
para a continuación establecer los dos subgrupos siguientes:
piezas realizadas en mármol o en piedra y las realizadas en
yeso.
5. a.: Bóvedas y arcos
En la segunda planta de la torre del castillo de Biar existe
una bóveda formada por ocho arcos apuntado-alancetados,
de marcados nervios, cuyos arranques emulan falsas mén-
sulas en cuartos de bocel; estos arcos se entrecruzan alter-
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nativamente enmarcado con su clave una roseta o pátera en
el centro de la bóveda (R. AZUAR, 1981).
Las otras dos bóvedas de arcos entrecruzados se encuen-
tran en la torre del castillo de la Atalaya de Villena. Su pri-
mera planta se cubre con una bóveda de arcos de herradu-
ra entrecruzados, de ladrillo; estos arcos se apoyan sobre
pechinas en los ángulos y sobre pequeñas ménsulas de pie-
dra, siendo los arranques de estos ocho arcos paralelos dos
a dos y distanciados uniformemente, delimitando en el cen-
tro de la bóveda una estrella de ocho puntas. La segunda
planta está cubierta por el mismo estilo, aunque es distinto
el número de arcos, ya que en ésta están dispuestos de la
siguiente forma: cuatro de norte a sur, tres de este a oeste y
dos en diagonales opuestas (R. AZUAR, 1981).
Estas bóvedas tienen su raíz en las bóvedas del Cristo de la
Luz de Toledo, en las bóvedas de la Capilla del Lucernario o
las colaterales a la derecha del mihrab de la Mezquita de
Córdoba; aunque por estilística y cronología sus paralelos
más cercanos son: la cúpula de la Capilla de las Claustrillas,
en las Huelgas de Burgos, o las más simples del crucero de
San Millán de Segovia y la de la Veracruz de la misma ciu-
dad, entre otros ejemplos; obras estas últimas de fines del si-
glo XII y principios del XIII, que corroboran la fechación cas-
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tellológica y documental que poseemos de estas torres, y
por tanto, su cronología almohade.
Por último tenemos que referirnos a la reciente aparición de
un arco de herradura con alfiz en la portada interior de la
“Torre del Mig” de la alcazaba de Denia. Estas torres pre-
sentan un típico ingreso en recodo, de época almorávide, y
el arco al que hacemos referencia se encuentra en su parte
interior. Es de sillería y mantiene la clásica proporción de ele-
var su centro un tercio sobre la línea de impostas; por sus
paralelos y por las fuentes musulmanas hemos podido datar
este arco como de la primera mitad del siglo XII (R. AZUAR,
1982a).
5. b.: Producciones en piedra y mármol
De las realizadas en piedra y mármol, sin lugar a dudas, el
mayor conjunto lo componen las basas y capiteles labrados,
valgan como ejemplo los capiteles de Monteagudo (REVI-
LLA, 1932), el capitel y la basa del Museo de Bellas Artes de
Valencia, las basas de estilo califal aparecida en Denia, el
fragmento de capitel con inscripción epigráfica, fechado en el
siglo XI, procedente de Valencia ( M. C. BARCELÓ, 1982),
etc. También es reseñable el tablero con decoración vegetal
procedente de Denia y fechado en el siglo X (REVILLA,
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1982), o la alberca decorada con manises que existe en el
Museo de Bellas Artes de Valencia.
Entre todas estas piezas sobresale, por su carácter de ex-
cepcional, la conocida “pila de Játiva”. Esta pila o caja de
mármol rojo veteado en blanco, de más de metro y medio de
longitud, ya era conocida desde el siglo XVIII e incluida en el
catálogo de “Inscripciones y antigüedades del Reino de
Valencia” del Príncipe Pío. Hasta 1788 sirvió de abrevadero
en la “Puerta de Cocentaina” de la ciudad de Játiva, orde-
nando el Gobernador D. Gaspar Pascual de Bonanza su
traslado a la Casa Consistorial.
Desde antiguo esta pieza estuvo catalogada como sarcófa-
go romano y fue R. Amador de los Ríos (1883, 110-117)
quien demostró su indudable autoría árabe, en un extenso y
minucioso trabajo en el que la comparaba con otras pilas si-
milares aparecidas en Granada y en Santander.
La “pila de Játiva” presenta sus lados profusamente decora-
dos con escenas de músicos, pastores y caballeros, alter-
nando con discos en los que aparecen animales y aves en-
frentados, así como la figura de una mujer desnuda que
amamanta a un niño. Por esta rica y excepcional decoración.
R. Amador de los Ríos opinaba que era “el monumento de
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escultura muslímica más importante de cuantos en España
existen y de cuantos hasta la fecha son conocidos (...) que
su labra no puede llevarse más allá de los últimos años del
siglo XII, ni traerse más acá de los primeros del siglo XIII”.
(R. AMADOR DE LOS RÍOS, 1883, 117).
Más de medio siglo después el insigne M. Gómez Moreno se
adhería a la opinión de Ricardo Amador de los Ríos y aña-
día que esta “pila de Játiva” “no admite ponderación ni aun
ante las obras cristianas de entonces” (1951, 274-78) y la fe-
chaba en el siglo XI.
5. c.: Producciones en yeso
El último gran conjunto de elementos decorativos monumen-
tales lo constituye el formado por las yeserías trabajadas. En
este tema creemos poder distinguir dos grandes grupos: el
murciano y el valenciano.
– Yeserías Murcianas: constituyen el lote más importante en
cuanto a cantidad y antigüedad. Está formado por las impor-
tantes yeserías provenientes del Convento de Santa Clara
en Murcia cuyo estudio está realizando en la actualidad J.
Navarro, y del “Castillejo” de Monteagudo. Son yeserías de
clara tradición almorávide -“Castillejo” de Monteagudo (J.
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NAVARRO, 1981, 87), nivel inferior del Convento de Santa
Clara (J. NAVARRO, 1981. 71-72)- y sobre todo de época al-
mohade, como muestra la decoración aparecida en el
Convento de Santa Clara y, por citar algún ejemplo, la apa-
recida en Montearabí (Yecla) (R. AMADOR DE LOS RÍOS,
1889, 760), fechadas a fines, del siglo XII y principios del
XIII.
– Yeserías Valencianas: Este grupo es menos numeroso, y
aunque disperso no por ello menos importante. Está com-
puesto por una serie de piezas sueltas, sobresaliendo como
conjunto el formado por las yeserías de Onda. Proceden es-
tas yeserías de una casa de la Plaza de San Cristóbal, a la
que adornaban exteriormente y en las que predominan los
motivos geométricos. Conocidas desde hace tiempo (ALME-
LA y VIVES, 1952; RULL VILLAR, 1970) fueron estudiadas
recientemente por M. C. Barceló Torres (1977b) la cual las
encuadra dentro del conjunto de decoración mudéjar, aun-
que vinculadas a la escuela sevillana de fines del siglo XIII y
primera mitad del siglo XIV.
El resto lo constituye un lote formado por fragmentos proce-
dentes de diversos lugares, como son Petrel, Castalla y
Benidorm. Las yeserías de Petrel, aparecidas en la partida
de Pusa, eran conocidas dentro del ámbito regional desde
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
40ÍNDICE
hace algunos años (J. M. SOLER, 1980) y recientemente han
sido publicadas por B. Pavón Maldonado (1980) que, basán-
dose en unas fotografías y en criterios estilísticos, las en-
cuadraba dentro de las decoraciones geométricas musulma-
nas, con una cronología del siglo XV. Nosotros, en un re-
ciente artículo (R. AZUAR, 1983) revisamos el tema y aten-
diendo a su contexto arqueológico las datábamos como del
siglo XIII.
Estas yeserías de Petrel son dos: una es una estela rectan-
gular, decorada al exterior con octógonos entrelazados por
cuadrados inscritos y todo el conjunto recogido por una mol-
dura lisa de doble canal, que cada cierta distancia se entre-
laza en nudos triples. El otro ejemplar es un fragmento de
parteluz a la altura de los salmeres, con típica decoración al
intradós de modillones, y en su cara exterior presenta deco-
ración vegetal, de grandes hojas simples y poco elaboradas.
Describimos estas dos piezas porque similar a esta última
conocemos otra inédita, aparecida en Castalla, en la finca de
“Cabanyes”, cuyo material arqueológico nos habla de un ho-
rizonte cronológico parecido al de Pusa: la primera mitad del
siglo XIII.
La última pieza es un fragmento de yesería, depositado en el
Museo de Benidorm, que presenta una decoración de entre-
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lazado geométrico simple, con nudos triples y, curiosamente
muy parecida a la estela proveniente de la partida de Pusa,
lo que podría llevarnos a emparentarlas estilística y cronoló-
gicamente.
Resumiendo, podemos decir que el conjunto de yeserías va-
lencianas presentan, en principio, una relativa unidad estilís-
tica, constatable en sus desarrollos geométricos, así como
una tendencia cronológica enmarcable en un ámbito.
6. Piezas suntuarias
A la vista de lo conocido actualmente el conjunto que más
destaca por sí solo es el formado por las piezas labradas en
bronce. Así, el lote más sobresaliente es el que conocemos
como los “bronces de Denia”. Este lote está actualmente par-
tido entre el Museo Municipal de Denia y el Museo
Arqueológico Provincial de Alicante, sin contar con alguna
otra pieza dispersa en colecciones particulares.
Es un conjunto de extraordinaria importancia, compuesto por
varios candelabros de pie, brasero, lucernas, etc.... y que to-
davía hoy está inédito y necesitado de un serio estudio mo-
nográfico. Sin embargo, estos bronces se dieron a conocer
parcialmente en un apretado, pero interesante estudio de J.
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Zozaya (1967), en el cual aporta dibujos y fotografías no só-
lo de estas piezas sino también de otras, como los restos de
un candelabro de estilo arquitectónico, y de un “nudo de can-
delabro” depositado en el Museo de Bellas Artes de
Valencia, con decoración zoomórfica.
Siguiendo este único estudio hay que añadir que, según su
autor, el lote de bronces de Denia podría pertenecer a su an-
tigua mezquita, cuyos candelabros serían de estilo alejandri-
no y fechables en la segunda mitad del siglo XI. La otra pie-
za es el “nudo de candelabro”, al que también considera
oriental, y datable en el siglo X.
Una última pieza de relevante interés es el “Cáliz árabe exis-
tente en el Museo de Bellas Artes de Valencia”; este cáliz es-
tá decorado en su totalidad con escritura “diwaní”, por lo que
posiblemente sea de tradición turca, y de cronología bajo-
medieval, según Yusuf Al-Farqh (1952).
Como vemos, un conjunto de bronces interesante e impor-
tante si pensamos que sólo el lote de Denia es el mayor de
todo Al Andalus y que lamentablemente el tema no ha des-
pertado el interés deseado entre los investigadores.
Para terminar queremos dejar constancia de la existencia de
otras artesanías suntuarias, como la orfebrería, la talla de
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hueso y marfil, etc., de las que, por desgracia, solo posee-
mos unos mangos de cuchillos junto con otras piezas menos
vistosas.
De la importancia de los tejidos murcianos, como de los ela-
borados en Crevillente y Furqusa, según dicen las fuentes,
sólo nos ha quedado la casulla del supuesto “Chirinos”, de la
que R. Amador de los Ríos nos daba noticias a fines del si-
glo pasado, catalogándola como obra salida de los talleres
granadinos de los siglos XIV-XV, y posiblemente regalo de
algún sultán a cualquiera de los Fajardo (1889, 638-40).
7. Excavaciones
Lamentablemente, como pasa en otros períodos arqueológi-
cos casi el cincuenta por ciento de las excavaciones oficia-
les que se realizan están inéditas o nunca se llegarán a pu-
blicar, por lo que la información que nos llega es incompleta,
sólo sustituibles por medio de visitas a Museos, de cuyos
fondos, con los años, se pierden los datos necesarios y mí-
nimos para poder reestudiarlos. Ante esta situación nos re-
mitiremos a exponer una sucinta relación de las excavacio-
nes medievales publicadas que se han realizado en nuestra
área de estudio, teniendo presente que se han efectuado
muchas más, como las llevadas a cabo por el equipo de A.
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Bazzana en Alcira, en Santa Fe de Oliva, en el Valle de
Gallinera, etc..., o las realizadas por el S.I.P. en la Torre de
Silla, o las efectuadas por un equipo formado por especialis-
tas de la Universidad de Chicago junto con el Departamento
de Arqueología y Prehistoria de la Universidad de Valencia,
en la Sierra de Espadán, en concreto en la localidad de
Benialí.... por citar varios ejemplos de las que todavía están
inéditas o en vías de publicación.
Para desarrollar este apartado ordenadamente comenzare-
mos por las realizadas en la provincia de Castellón para ter-
minar en la región murciana.
7. a. Castellón
Sabemos que en los años 1952 y 1959 se realizaron algunas
excavaciones en la Magdalena de Castellón, de las cuales
sólo se han conservado una serie de materiales en el Museo
Arqueológico, estudiados por Y. Montmessin (1977), el cual
recoge ocho piezas, cuatro cerradas y cuatro abiertas, y de
las que no aporta datación alguna.
Aparte de esas excavaciones hay que reconocer que la labor
más importante de investigación en esa provincia en los últi-
mos años ha corrido a cargo del equipo francés comandado
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por A. Bazzana y P. Guichard que, desde el año 1969 están
realizando acopio de documentación de todo tipo sobre el
poblamiento medieval de Castellón.
De una parte de las prospecciones que han efectuado en di-
ferentes lugares nos han dejado una serie de informes, que
nos aportarían interesantes datos sobre la cultura material
estudiada. De estos trabajos tenemos noticias de las si-
guientes prospecciones:
– Castell Vell o de la Magdalena de Castellón
A. Bazzana en un informe de 1977 describe los trabajos re-
alizados y data el recinto en los siglos XII-XIII.
– Monte Mollet (Villafamés)
Conocemos dos informes de A. Bazzana, uno de 1976, en el
que da cuenta de los trabajos realizados, sugiriendo que el
lugar formara parte de un posible “limes” bizantino del siglo
VIII. El segundo informe, de 1977, nos aporta la planimetría
del yacimiento y la planta de una de las viviendas excavadas.
Por último, debemos a M. Rosas Artola (1979) un pequeño
estudio de la forma cerámica “Olla” de Monte Mollet, a la que
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considera derivada de las cerámicas comunes tardorroma-
nas, datándola en los siglos VI al VIII.
– Zufera (Cabanes)
Se efectuaron sondeos arqueológicos en los años 1974 Y
1976 a cargo de A. Bazzana (1977a), aportando cerámicas
comunes fechadas en los siglos XI y XII.
– El Punt del Cid d’Almenara
F. Arasa i Gil (1980) ha publicado los resultados de las exca-
vaciones llevadas a cabo por el S.I.P. de la Diputación de
Castellón, bajo la dirección de F. Gusi:
En este trabajo se hace un estudio historiográfico sobre el
yacimiento y se da a conocer la estructura de una vivienda,
de un solo nivel y con cerámicas comunes, que hacen pen-
sar a su autor en una fechación para el conjunto de la Alta
Edad Media, y en concreto de época bizantina.
– Teular de Onda-Mas de Pere
Y. Montmessin (1980) ha realizado una amplia y metódica
campaña de excavación del Teular entre los años
1971-1979, aportándonos una amplia tipología de formas,
provenientes del testar, fechadas en el siglo VIII.
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7. b. Valencia
La importancia de los hallazgos y la labor arqueológica rea-
lizada en la misma ciudad queda reflejada en el reciente e
importantísimo catálogo de los fondos cerámicos del Museo
Municipal de Valencia, efectuado por A. Bazzana, V. Lerma,
J. Navarro y M.P. Soler (1983). Esta publicación, que acom-
paña a una interesante y rica exposición de cerámicas islá-
micas, demuestra la importancia arqueológica de la ciudad
de Valencia.
Hay que destacar que este catálogo nos da amplia informa-
ción de los conjuntos cerámicos aparecidos en más de trein-
ta solares de la ciudad, y que se deben en gran parte a la la-
bor del S.I.A.M., creado en 1941, que se dedicó a recoger
materiales aparecidos en diversas obras. Su gran impulso lo
recibe a partir de 1981 (A. RIBERA, 1983), año en que co-
mienza a realizarse prospecciones sistemáticas en determi-
nados solares, como es el caso del “Carrer del Mar” (A. RI-
BERA, 1981), que están aportando datos relevantes de es-
tratigrafía y ayudándonos a fechar determinadas formas y
técnicas cerámicas.
Igualmente tenemos que hacer referencia a aquellas anti-
guas excavaciones llevadas a cabo en la ciudad que han
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aportado escuetas noticias de la aparición de materiales me-
dievales; así, de las realizadas en este siglo podemos men-
cionar los trabajos efectuados durante la ampliación del an-
tiguo Palacio de la Generalidad (N.P. GÓMEZ, 1946), en los
que aparecieron una serie de ollas y una jarrita con filtro, de-
corada a la “cuerda seca parcial”. También F. Mateu, en su
estudio de los hallazgos de la Plaza de Almoyna (1952b),
nos dice que en el año 1938 aparecieron varios platos gran-
des, en verde y manganeso, decorados con cenefas y le-
yendas epigráficas, candiles de piquera, etc... Este autor, ba-
sándose en la epigrafía, cree que podrían ser de la primera
mitad del siglo XII, o del período de lbn Mardanish (F. MA-
TEU, 1951).
Fuera del casco urbano de la ciudad de Valencia hay, que
hacer obligada referencia a las excavaciones realizadas en
Sagunto por M, González Simancas en los años 1923-1926,
en las que nos da noticias de la aparición de varios frag-
mentos de cerámicas esgrafiadas de época islámica (1927).
Igualmente son reseñables las excavaciones que, desde el
año 1972 y de forma intermitente, se están realizando en la
Torre Bufilla de Bétera. Estas comenzaron a cargo de P.
Guichard y A. Bazzana con un equipo de colaboradores fran-
ceses, de cuyos trabajos nos han dejado un informe, con la
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promesa de ofrecernos una memoria detallada pero hasta el
momento desconocida, en el que se describe lo realizado y
se detallan las cerámicas halladas, sin sugerir unas conclu-
siones cronológicas (1976). Estas excavaciones las continúa
en la actualidad el equipo dirigido por P. López Elum, de la
Universidad de Valencia, cuyos resultados esperamos sal-
gan a la luz en un corto espacio de tiempo.
Para terminar, basta reseñar las prospecciones llevadas a
cabo por el Servicio de Investigación Prehistórica de la
Excma. Diputación de Valencia, entre las que podemos des-
tacar las efectuadas en la “Cueva de los Monjes” (Bocairente
en 1967), en la que aparecieron platos, ánforas, lucernas,
etc., y la realizada en el Castillo de Cullera (en 1968), de la
que solo conocemos los materiales ibéricos.
7. c. Alicante
En nuestra provincia, al igual que en las anteriores, existen
importantes colecciones cerámicas, como pueden ser las
provenientes del Castillo de Denia o las del Castellar de
Alcoy, en vías de estudio y publicación, pero de las que se
desconoce cualquier dato estratigráfico.
Queremos hacer mención desde aquí de la importancia que
la arqueología medieval está adquiriendo, como lo demues-
tran las excavaciones que en estos últimos años se están
llevando a cabo, pero que todavía están inéditas. Basta citar
las prospecciones que realiza el Museo de Alcoy en los cas-
tillos de Gallinera, en el Sompo y en otras zonas de la mon-
taña. Cabe nombrar también los trabajos que se están reali-
zando en los castillos de Elda, Sax, etc., y en otros lugares
del Vinalopó (AZUAR. 1983b), y que demuestran una inquie-
tud destacada en nuestra zona por la arqueología medieval.
Sin embargo, a la hora de buscar unas raíces tenemos que
remontarnos a principios de siglo, y es en los trabajos de
Ibarra donde encontramos dibujos y noticias de cerámicas
musulmanas halladas en las excavaciones realizadas en el
Palacio de Altamira de Elche (A. RAMOS, 1980): posterior-
mente es I. Albert (1934) quien realiza un pequeño estudio
de los fondos medievales de la colección del Padre Furgús,
procedentes del castillo de Orihuela.
La primera excavación importante de la que tenemos noti-
cias (AZUAR, 1982) es, sin lugar a dudas, la realizada por J.
Belda en la “Torre Grossa” del castillo de Jijona, allá por la
década de los cuarenta (1948); los fondos descubiertos es-
tán depositados en el Museo Arqueológico Provincial y cons-
tituyen un amplio conjunto de más de trescientas piezas,
desde cerámicas hasta herramientas de labranza, pasando
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por objetos de adorno. Todas ellas se podrían encuadrar en
una amplia cronología, de los siglos XII al XV, diferenciando
perfectamente los materiales cristianos de los musulmanes.
Otras excavaciones más recientes son las llevadas a cabo
por J.M. Soler en el castillo de Salvatierra (1975), que han
propiciado gran cantidad de cerámicas, de los siglos XI al
XIV. Desgraciadamente todavía son inéditos los resultados
obtenidos en la excavación que efectuó en el patio de armas
del castillo de la Atalaya de Villena.
Para terminar, aunque nos dejamos en el tintero otros traba-
jos (AZUAR, 1983b), tenemos que hacer mención de nues-
tras excavaciones en el Castillo del Río de Aspe desde 1979
(R. AZUAR, 1983a, 1983a -en prensa-), que han propiciado
una estructura urbana muy interesante e intacta, con mate-
riales cerámicos de la segunda mitad del siglo XII hasta el
1268 aproximadamente, que nos permiten estudiar con cier-
ta claridad la cultura material de la época africana, relativa-
mente desconocida hasta el momento.
7. d. Murcia
Con la simple visita al Museo de la ciudad puede el investi-
gador hacerse una idea de la ingente cantidad de hallazgos
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
52ÍNDICE
y prospecciones que se han efectuado no sólo dentro de la
ciudad sino también en su provincia. Así, hay materiales pro-
cedentes de Alhama, de Monteagudo, de Moratalla, etc...,
por citar algunos puntos.
Del centro de la ciudad es interesante anotar cómo el fortui-
to hecho de la construcción de Refugios durante la Guerra
Civil propició un importante y considerable número de ha-
llazgos de cerámicas islámicas, expuestas actualmente en
Museo de la ciudad.
Ahora bien, el resto de excavaciones publicadas, comparado
con el resto del área estudiada, es algo menor pero cierta-
mente importante. Sólo en la propia Murcia tenemos cons-
tancia de los trabajos realizados en el Convento de Santa
Clara, en los Baños de la Madre de Dios, en los Baños del
Trinquete, aparecidos recientemente y a los que ya hicimos
referencia en un capítulo anterior.
Otra excavación importante, y ya comentada en páginas an-
teriores, es sin duda la efectuada en el Castillejo de
Monteagudo que propició un importante lote de yeserías y
cerámicas.
De la excavación de la que no hemos hablado hasta el mo-
mento es la efectuada en la Plaza de Santa Eulalia, entre los
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años 1963-1965 (J. M. ARAGONESES, 1966). Esta larga
campaña dio como fruto el poder salvar los restos de una
puerta de la muralla musulmana y el sacar a la luz una ne-
crópolis hispano-árabe, que en su conjunto configura el co-
nocido Museo de la Muralla Árabe de Murcia, ubicado en el
mismo lugar de los descubrimientos. Esta muestra monográ-
fica expone los materiales cerámicos aparecidos, entre los
que destacan las cerámicas pintadas en negro, las esgrafia-
das, las decoradas a la “cuerda seca”, vidriadas en tono mo-
nocromo, etc., todas ellas de los siglos XII y XIII cronológi-
camente. Junto a ellas aparecieron cerámicas de Paterna y
Manises, y algunas producciones de Málaga. Por desgracia,
como nos dice M.J. Aragoneses, el conjunto cerámico apa-
reció en una bolsada muy revuelta y no se posee una estra-
tigrafía.
Fuera de la ciudad sabemos también que, a raíz del descu-
brimiento de un tesorillo de monedas árabes y cristianas, se
realizaron excavaciones en el “Cabezo del Castillo” (Alhama)
en 1961, a cargo de J. Aragoneses (1966, 125-126); este lu-
gar, despoblado en 1266, propició cerámicas esgrafiadas, de
verdugones, y monocromas en verde y melado.
Gracias al interesante trabajo de M. San Nicolás (1983) co-
nocemos las excavaciones efectuadas en el término munici-
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pal de Caravaca que han dado material islámico, como son
la Ermita de la Encarnación, la cerca hispanomusulmana
-excavada en 1975 por J. Aragoneses- el Claustro del
Castillo, el “Copo” -excavado en 1980 por I. Pozo Martínez-,
la “Casa de Flores” -estudiada en 1973 y que es una necró-
polis excavada en la roca- y, por último nos da cuenta San
Nicolás de la prospección llevada a cabo por P. Lillo Carpio
en el castillo de Poyos de Celda. De este último se puede
consultar el estudio de unos materiales procedentes del
“Castillico de las Peñas” (Fortuna) (1980).
Para terminar, queremos hacer mención de los trabajos que
está llevando a cabo, no sólo en la ciudad de Murcia
(Convento de Santa Clara) sino en el despoblado de Cieza,
nuestro compañero J. Navarro, que nos promete la próxima
publicación de los resultados obtenidos.
8. Ceramología
La arqueología medieval en Al-Andalus, y en concreto en
nuestra área de estudio todavía se encuentra en un estado
embrionario, pero tenemos que decir que en los últimos años
ha adquirido un desarrollo notable, como lo evidencia no só-
lo el importante número de excavaciones, sino también la
proliferación de estudios ceramológicos. Creemos interesan-
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te a la hora de pasar a la exposición de estos trabajos el
agruparlos en dos grandes grupos; el primero de ellos, los
dedicados a las técnicas decorativas y el segundo, los que
han tratado temas de tipología.
8. a. Técnicas decorativas
Dentro de este primer apartado hay tres temas que han me-
recido el interés de los investigadores:
– Verde y Manganeso de Medina Al-Zahra: el equipo forma-
do por A. Bazzana, Ch. Lemoine y M. Pisen han realizado
unos estudios de análisis físicos de las pastas cerámicas
existentes en Valencia con esta técnica decorativa, llegando
a establecer ciertas diferencias entre las producidas en los
talleres de Córdoba y otro grupo al que sugieren una pro-
ducción regional o comarcal, fuera del área cordobesa, qui-
zás en Almería o, ¿por qué no? en la misma Valencia (1981
a). Por desgracia es la única investigación que tenemos so-
bre esta técnica en nuestra zona de estudio y esperamos
que este análisis dé pie a posteriores trabajos que permitan
señalar centros de producción y posibles importaciones.
– Estampillada bajo cubierta vidriada: hasta hace unos años
se creía que esta técnica, no muy extendida entre las ce-
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rámicas andalusíes, poseía una cronología alta, siglos
IX-X, basándose en su similitud con modelos bizantinos u
orientales. Sin embargo, hoy en día y gracias a trabajos co-
mo los de R. Amores (1981) sobre las estampilladas de
Lorca y a la aparición de un importante conjunto de cerá-
micas estampilladas en Denia (J. A. GISBERT, 1983), esta
cronología está en fase de revisión, admitiéndose para de-
terminadas estampillas, cronologías más recientes, de los
siglos XII y XIII.
– Cerámica pintada en manganeso y esgrafiada: para ha-
blar de esta técnica cerámica es obligatorio remitirnos a los
estudios que J. Navarro (1980, 1981, 1981a) ha dedicado al
tema, plasmados en su Memoria de Licenciatura, todavía in-
édita. Gracias a estas investigaciones conocemos con cierta
seguridad el arranque de esta técnica, en Al-Andalus, cen-
trada en la segunda mitad del siglo XII, con un momento de
gran desarrollo hacia la primera mitad del siglo XIII y su per-
vivencia hasta el segundo tercio de este siglo XIII.
También es admitido por todos la existencia de un importan-
te taller cerámico de esta técnica en Murcia durante la pri-
mera mitad del siglo XIII, con piezas de una factura exquisi-
ta, imitando modelos de reflejo metálico malagueño.
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8. b. Tipología
En cuanto a tipología cerámica se refiere, hay que subrayar
la importante labor que los equipos franceses están des-
arrollando en esta área de estudio y, en concreto, A.
Bazzana, al cual se deben dos trabajos muy relevantes so-
bre metodología, tipología y cronología. En el aspecto tipoló-
gico A. Bazzana ha desarrollado un esquema (1979) en el
que las cerámicas se dividen en Formas Abiertas y
Cerradas, distinguiéndose dieciséis tipos de formas cerradas
y catorce tipos de formas abiertas.
Sobre esta tipología podemos hacer una serie de considera-
ciones; en primer lugar, hay que decir que el amplio número
de tipos, que excede con mucho a los definidos por G.
Roselló, se debe al hecho de incluir en la tabla formas de las
cerámicas de Paterna y Manises, como son el “plato”, la “es-
cudilla”, el “tarro”, etc. También lo produce la diferenciación
de tipos que para G. Roselló son variedades formales, como
es el caso de la “alcuza”, variedad de “redoma” o la diferen-
cia entre la “marmita” y el “tupí”, o entre el “ataifor”, el “plato”
y la “fuente”, etc..., por citar varios ejemplos. Por otro lado,
incluye algunas formas nuevas, como la “botella”, la “cantim-
plora” o la “taza” que en la actualidad están recogidas por G.
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Roselló (1983). Por último añadir que no aporta variedades
formales, remitiéndose a definir unos tipos generales.
Este estudio viene acompañado de un ensayo de cronología
(A. BAZZANA, 1980) para el Sharq Al-Andalus que, a nues-
tro entender ofrece aspectos ciertamente discutibles, como
el hecho de que la cerámica “verde y manganeso” se dé só-
lo en el siglo X, o que el “esgrafiado” comience a principios
del siglo XII; por no mencionar la ausencia de la “cuerda se-
ca parcial”. Aún con todo ello, creemos que el trabajo es ex-
traordinariamente sugestivo y de necesaria consulta para in-
troducirnos en las cerámicas medievales.
Continuando con los estudios tipológicos tenemos que dete-
nernos en los trabajos que se han realizado sobre tres tipos
formales, considerados como posibles “fósiles directores” y
que son: la “olla” o “marmita”, la “redoma” y el “candil”.
La “Olla” o “Marmita”
A raíz de los trabajos que se han realizado en los yacimien-
tos de Castellón, A. Bazzana y P. Guichard (1980a), pusieron
de relieve la gran tradición de esta forma, la cual en nuestra
área arrancaría de la forma tardorromana y perviviría duran-
te todo el período islámico.
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Es ésta una pieza de forma globular, con cuello cilíndrico, al-
to y acanalado y con dos asas.
A base de estudiar un conjunto superior a una centena de
piezas, A. Bazzana ha intentado establecer una evolución
formal (1981), que está por demostrar pues faltan los datos
estratigráficos. Siguiendo esta línea, M. Rosas Artola (1979)
hace un análisis comparativo de esta “olla” globular con las
cerámicas romanas comunes de los siglos III y IV, llegando
a la conclusión de que esta forma arranca de esa época y se
mantiene en los siglos VI, VII y VIII, datación aplicable sobre
todo para los materiales de Castellón.
Ahora bien, creemos que tenemos que tener mucha pruden-
cia para datar estas piezas como altomedievales, pues es di-
fícil creer que testares como el de Onda (Y. MONTMESSIN,
1980), en donde se han definido once formas distintas y una
de ellas es este tipo, sea de la Alta Edad Media, y más con-
cretamente del siglo VIII, cuando en la cultura material de
época visigoda no se llega a las diez formas generales por
lo que oponemos cierta reserva a admitir que esta gran va-
riedad formal, propia de un colectivo de un alto nivel cultural
y social, sea de un período en el que está todavía por de-
mostrar el poblamiento.




Nosotros hemos elaborado dos estudios sobre la redoma an-
dalusí; en el primero de ellos (1981b) exponíamos una suge-
rencia de comprensión de la evolución formal de la redoma.
Partiendo de los dos tipos definidos por G. Rosselló (1978)
considerábamos dos subtipos generados del tipo II de forma
piriforme, que corresponderían al período africano y con cla-
ra tradición magrebí en el subtipo II B, de pie anular.
El segundo estudio pretendía la explicación del esquema an-
terior en un conjunto de redomas del Museo Arqueológico
Nacional; sin embargo, como ya hacíamos referencia en di-
chos trabajos, estas hipótesis están a la espera de los datos
que nos proporcione la arqueología, confirmados por la es-
tratigrafía, por lo que hasta ese momento se plantean estas
ideas a nivel de sugerencia, aplicable hasta ahora a un gran
número de casos.
El “Candil”
Sobre esta forma existe un importante estudio de G.
Rosselló (1971) en el que define cinco formas distintas con
sus variedades, estando a la espera de un trabajo más am-
plio, prometido desde hace tiempo por J. Zozaya. Nosotros
hace ya algún tiempo presentamos un tipo de candil: con ca-
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zoleta abierta y de pellizco, y con asa (AZUAR, 1981), no re-
cogido por la tipología de Rosselló, que tiene una gran tradi-
ción en Al-Andalus, en época almohade y proviene del
Magreb, por lo que podemos considerarla como forma im-
portada.
En su momento lo sugerimos como el tipo VI de G. Rosselló,
pero en la actualidad ya viene tipificado por él como una va-
riedad formal del tipo V y con una cronología relativamente
precisa: de la segunda mitad del siglo XII a la primera mitad
del siglo XIII, en función del avance o retroceso de la in-
fluencia almohade o de la conquista cristiana (G. ROS-
SELLÓ, 1978, 1983).
9. Producciones de Paterna y Manises (s. XIV en adelante)
Sobre estas cerámicas, como ya decía L.M. Llubiá (1973) se
ha escrito mucho en España, existiendo estudios de incues-
tionable valor, como los realizados por M. González Martí
(1944), a los que han seguido otros de relativo interés pero
no por ello desdeñables, como los de J. Martínez Ortiz y J.
Scals Aracil (1967), C. Pinedo y E. Vizcaíno (1977), B.M.
Caviro (1980, 1983), etc., que siempre han girado alrededor
del análisis decorativo y ornamental de estas cerámicas, sin
aportar o recabar datos tipológicos o arqueológicos, aspec-
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tos éstos que sin embargo son básicos en los estudios de in-
vestigadores extranjeros como J.G. Hurst (1977), A.W.
Fordthinghan (1961), entre otros, por no citar la escuela fran-
cesa encabezada por los trabajos de G. Demians
D’Archimbaud (1978, 1983), F. Amigues (1981), y el propio
A. Bazzana (1980); lo que en resumen patentiza un estado
poco alentador de nuestra investigación sobre estas impor-
tantes producciones cerámicas.
Es de esperar que este estado de cosas se corrija con la pu-
blicación de los trabajos que están realizando, por un lado el
Museo Nacional de Cerámica “González Martí”, por otro el
equipo formado por M.J. Pascual Pacheco y J. Martí Oltra,
becados por la institución “Alfonso, El Magnánimo”, estudios
a los que habría que añadir los resultados obtenidos por P.
López Elum sobre estas cerámicas.
En resumen, un conjunto investigador que promete unos re-
sultados interesantes, que esperamos nos aporten los sufi-
cientes datos arqueológicos y estratigráficos para poder de-
finir y datar con claridad las diferentes formas cerámicas, la
evolución formal de sus motivos decorativos y, en fin, nos
aclaren el problema de la cronología de aparición y evolución
de estas cerámicas, resolviendo al mismo tiempo la posible
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existencia de otros talleres locales que imitasen estas pro-
ducciones de Paterna y Manises.
10. Conclusiones
La ordenación cronológica de los datos anteriormente ex-
puestos, nos ha deparado una serie de resultados que ex-
ponemos aquí con la mera intención de que sirvan de orien-
tación sobre el estado actual en que se encuentra la ar-
queología medieval, sin pretender desarrollar una prematura
síntesis, propia de un futuro próximo en el que la investiga-
ción arqueológica se encuentra más avanzada.
a) Asentamiento musulmán (s. VIII-IX)
De estos dos siglos hay que decir sin reparos, que no cono-
cemos absolutamente nada; aunque las fuentes escritas nos
aportan el tratado firmado entre Teodomiro y Abd Al-Aziz en
el año 713 -testimonio por un lado de un temprano asenta-
miento musulmán en la zona y por otro de la existencia y per-
vivencia de una población autóctona o tardorromana-, no po-
seemos ningún dato arqueológico que nos asevere o refute
estos hechos. Es decir no conocemos ningún castillo anterior
al siglo X, incluyendo el castillo de Orihuela (AZUAR, 1981)
igualmente no tenemos ninguna moneda de esta época, así
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como no conocemos la existencia de algún monumento ni de
ningún conjunto material, si exceptuamos el caso de
Castellón.
La provincia de Castellón, como ya exponíamos anterior-
mente, ha sido intensamente estudiada por el equipo de A.
Bazzana y P. Guichard, los cuales basándose en los datos
obtenidos en una serie de poblados, de los que sobresale
Monte Mollet junto a los resultados de la excavación del Punt
D’Almenara efectuada por F. Gusi: suponen la existencia de
un poblamiento del siglo VIII que formaría parte del “limes
Bizantino”. Estos resultados se apoyan en la cronología de la
“olla” globular de cuello cilíndrico y acanalado, que según R.
Artola sería una evolución de la forma tardorromana, y que
perduraría durante los siglos V, VI, y VII. A estos datos habría
que añadir la aparición del testar del “Mas de Pere” de Onda,
que según Y. Montmessin sería de esta cronología s.VIII, con
11 formas diferenciadas.
Particularmente tengo ciertos reparos para admitir que esta
serie de poblados y el “testar” sean de esta cronología, y me-
nos aún que formen parte del “limes Bizantino”, ya que en
principio dudo que dicho “Iimes” fuera tan septentrional y en
segundo lugar me parece difícil asimilar que en dicha época
pudiera darse una complejidad formal como la aparecida en
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el testar de Onda, ya que simplemente con observar los con-
juntos cerámicos de época visigoda es apreciable que su va-
riedad no supera el número de cinco formas diferenciadas
por lo que soy reacio a admitir la existencia de un núcleo de
población lo suficientemente desarrollada social y cultural-
mente como para fundamentar la complejidad formal que re-
presenta la tipología del testar de Onda.
En resumen, es la investigación la que tiene la última pala-
bra, y en este período de transición entre el final del mundo
romano y el comienzo del musulmán es en donde hay un
apasionante campo de estudio, lo que en un futuro evitará
seguir considerando a la Alta Edad Media como el cajón de
sastre de todo aquello que en principio no tiene un claro en-
cuadre cronológico.
b) El Califato Omeya (s. X)
Se caracteriza este período por la unidad cultural y material
que se produce en Al-Andalus en el siglo X, fenómeno éste
al que se denomina islamización. ¿Qué sucede en nuestra
área? Numismáticamente tenemos que la mayoría de mone-
das que poseemos de este período proceden de tesauriza-
ciones del siglo XI, cuando la moneda ya no es circulante y
su valor es simplemente su contenido de metal oro o plata.
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Epigráficamente sólo se conocen dos lápidas de esta época
una es la de la mezquita de Guardamar y la otra, una de las
dos lápidas existentes en el Museo de Alcoy. A estas piezas
habría que sumar alguna basa y capitel de Denia o Valencia,
fechados estilísticamente como del siglo X, pero sin contex-
to arqueológico. Castellológicamente nos encontramos con
que son escasos el número de castillos fechados en el siglo
X por las fuentes y la arqueología; los cuales no tienen nin-
guna relación arquitectónica con las construcciones defensi-
vas del resto de Al-Andalus. Por último sólo podemos hablar
de las cerámicas decoradas con la técnica de “verde y man-
ganeso”. Estas cerámicas han sido analizadas por A.
Bazzana y M. Picón y han llegado a la conclusión de que
aparte de las producidas en Córdoba, hay otras que denota-
rían un taller distinto, posiblemente centrado en Valencia.
Ahora bien, el problema de estas cerámicas, reside en que
hasta el momento, no han aparecido en claros niveles estra-
tigráficos, sino revueltas, o en conjuntos de los siglos XII y
XIII por lo que no tenemos argumentos suficientes como pa-
ra fechar estas piezas en el siglo X, sin olvidar que la varie-
dad de pastas y texturas de estas cerámicas, quizás no sólo
se deban a que procedan de distintos talleres, sino que po-
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drían responder a fenómenos de diferentes “facies” cronoló-
gica.
En resumen, escasos e insuficientes son los datos arqueo-
lógicos que tenemos como para atestiguar una islamización
del área en este siglo X, lo que a fin de cuentas se corres-
ponde con la pobreza de noticias que de esta época nos
aportan las fuentes escritas, sobre el Sharq Al-Andalus.
c) Epoca de las Taifas (s. XI)
El siglo XI tan complejo políticamente, del que desconoce-
mos todavía el total desarrollo de la “fitna” ola dinámica de
las “Taifas”, es sin embargo muy rico cultural y materialmen-
te. Así en nuestra área, este esplendor queda reflejado en el
número de acuñaciones monetales de las taifas de Denia,
Valencia y Alpuente, que van acompañadas de algunas pie-
zas ornamentales de carácter excepcional como pueden ser
la “Pila de Játiva” de la que opinaba R. Amador de los Ríos,
que era “el monumento de escultura muslímica más impor-
tante de cuanto en España existen”; o el conjunto de “bron-
ces de Denia” compuesto por varios candelabros, braseros,
candiles, etc., considerados por J. Zozaya como Alejandrinos
y que constituyen uno de los lotes más importantes en la ac-
tualidad, no sólo cuantitativa sino cualitativamente de los
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bronces musulmanes de Al-Andalus. Sin embargo, aunque
estas piezas nos hacen suponer un siglo XI floreciente, co-
mo atestiguan las fuentes, son escasos los datos arqueoló-
gicos que poseemos de esta época, si exceptuamos el caso
de la ciudad de Valencia. Es decir no se han excavado yaci-
mientos de este siglo, ni se ha podido establecer la estrati-
grafía de los materiales considerados taifales, como son las
cerámicas decoradas en “verde y manganeso” y las decora-
das a la “Cuerda Seca Total”, técnica ésta que se desarrolla
en Al-Andalus en este siglo. Igualmente, todavía no hemos
podido definir los castillos que se levantaron en esta época,
ni tampoco las reformas constructivas de “taifas”. En conclu-
sión escasos o nulos datos los que poseemos sobre un siglo
importantísimo, que significó para nuestra área la época de
mayor esplendor, no sólo económico sino también cultural.
d) Período almorávide (1.ª 1/2 s. XII)
De este período conocemos un buen número de castillos y
construcciones defensivas; valga como ejemplo el castillo de
Monteagudo, el Castillo de Río (Aspe), la “Torre del Mig” de
Denia, etc., pero son casi nulos los datos ceramológicos y
numismáticos que de esta época conocemos; parece como
si la presencia almorávide se dejase notar sólo en los as-
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pectos superestructurales, como pueden ser los castillos y
no en la vida cotidiana. Quizás, por otro lado, ello sea así,
pues un cambio superestructural de cincuenta años no sa-
bemos hasta qué cierto punto podremos rastrearlo en los ni-
veles arqueológicos, y menos aún en las cerámicas de uso
cotidiano.
e) Período Almohade hasta la conquista 
(2.º 1/2 s. XII – 2.º 1/2 s. XIII).
A partir de la segunda mitad del siglo XII el panorama ar-
queológico cambia rotundamente, encontrándonos con un
impresionante registro material del, que todavía desconoce-
mos cuáles son sus causas ni la dimensión del fenómeno.
Así, sabemos que se levantan un gran número de fortifica-
ciones, como la línea de torres del Vinalopó, o las torres de
la Huerta de Valencia, o las murcianas, por ejemplo; sabe-
mos de la aparición de innovaciones constructivas como son
las torres cuadradas de Tapial, las puertas en recodo, las do-
bles murallas, etc., por citar algunos casos.
En cuanto se refiere a la moneda nos encontramos con un
nuevo módulo cuadrado que la diferencia totalmente de las
acuñaciones musulmanas de épocas anteriores, y de las
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que disponemos buen número de ejemplares aparecidos en
tesorillos y en excavaciones, y que se vuelve a acuñar en las
cecas de Valencia, Murcia y Játiva.
La epigrafía de esta época nos ha deparado las únicas dos
lápidas que conocemos sobre levantamiento de torres o mu-
rallas, como es la que existía en la puerta de Cocentaina de
la ciudad de Játiva de 1229, o la lápida conmemorativa de
una torre al occidente de la ciudad de Murcia (REVILLA,
1932), así como la importante novedad que resulta la apari-
ción de la escritura “nesjí”.
Igualmente esta época nos ha dejado interesantes muestras
de arquitectura civil y urbana, como son los restos musul-
manes del Palacio de Pinohermoso de Játiva, o los baños de
Almirante o los de la Madre de Dios de Murcia, etc., en total
una serie de aspectos que se corresponden con los datos
ceramológicos, ya que de este período son la mayoría de los
conjuntos cerámicos que conocemos, en los cuales pode-
mos observar la entrada de nuevas formas provenientes de
África como el candil de cazoleta abierta y de pellizco, o la
redoma piriforme con base anular.
A estas nuevas formas hay que sumar la aparición y des-
arrollo de nuevas técnicas decorativas como son el “esgra-
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fiado” que ha estudiado J. Navarro, o la generalización de vi-
drios monocromos en verde y melado, o la utilización mayo-
ritaria de las cerámicas pintadas con óxido de hierro o man-
ganeso, etc.; en resumen, un amplio y variado registro que
nos atestigua un gran momento cultural y poblacional, sin ex-
plicación ante los conocimientos que poseemos de los perí-
odos inmediatamente anteriores, que nos hacen plantearnos
la posible hipótesis de la repoblación de la zona en el siglo
XII lo que conllevaría redistribuciones espaciales, fruto de
nuevos planteamientos político-militares.
Por último, queremos llamar la atención sobre una intere-
sante hipótesis de trabajo, que abre una línea de investiga-
ción sugerida por G. Roselló Bordoy a tenor de los datos
constatados en Mallorca, resumible en el fenómeno de rup-
tura cultural y material subsiguiente a la conquista cristiana
de las Islas. Este importante hecho, observado por nosotros
en determinados yacimientos (1983b), creemos que merece
un especial interés con el fin de aportar nuestra opinión ar-
queológica a la dialéctica abierta entre Guichard y Burns so-
bre si hubo “ruptura” o “continuismo” tras la conquista cristia-
na, en el País Valenciano.
Antes de terminar quisiéramos hacer algunas consideracio-
nes. En primer lugar, queremos llamar la atención sobre la
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necesidad de estudiar y publicar los fondos, ya sean epigrá-
ficos, numismáticos o cerámicos existentes en los Museos;
trabajos éstos que han de realizarse bajo unos criterios uni-
tarios de léxico, terminología y aplicación de normas comu-
nes de exposición y lectura gráfica, si queremos conseguir
una documentación utilizable.
En segundo lugar hay que resaltar la importancia de lo rea-
lizado hasta el momento en el campo ceramológico, pero sin
olvidar que los futuros datos arqueológicos y estratigráficos
son los que realmente nos permitirán elaborar tablas tipoló-
gicas, así como determinar la evolución formal de cada tipo.
En tercer lugar tenemos que desechar lastres caducos e in-
tentar planificar la investigación desde los métodos más
avanzados, aprovechando la experiencia que la arqueología
ha adquirido en otros campos paso obligado éste para poder
desarrollar serios estudios tipológicos y cerámicos. Sería de-
seable poder extender estos esquemas a otras fuentes, co-
mo pueden ser la castellología o la numismática, necesita-
das de nuevos enfoques y planteamientos.
Para terminar, creemos que ante el incremento del número
de excavaciones medievales acaecido en los últimos años
es necesaria una planificación arqueológica y de conserva-
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ción de lo aparecido hasta el momento, en la que se recojan
y ordenen los objetivos y se detallen los fines para permitir
armonizar actuaciones futuras y solucionar problemas co-
munes.
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